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Hacia 1300, la economía en Castilla consistía en redes de comercio urbanas, bancos y una importante industria emergente.  Ninguna de estas prácticas había desplazado a la economía pre-monetaria que, si bien había disminuido dramáticamente, coexistía con el trueque y el pago en especies.  Con el surgimiento de una economía monetaria, el tema de la igualación social obligó a la nobleza y  a la aristocracia a modificar los esquemas sociales, privilegiando el linaje y los honores heredados y, al mismo tiempo, a incorporar los títulos adquiridos mediante el uso del dinero.  Sin embargo, a pesar de esta gran complejidad, algunos críticos, entre ellos Eisemberg, han señalado que la mención del dinero en las novelas de caballería en la edad media es tan escasa, que parece que los protagonistas vivieran fuera de la economía en una era primitiva.  En estas novelas, la existencia de dos grupos socio-económicos principales: tributantes y tributados, son la base de los esquemas que rigen las actividades generadoras de riqueza.  Es dentro de este modelo, que actividades de tipo predatorio (saqueos, asaltos, sitios, allanamientos), así como la redistribución de riquezas, se convierten en las prácticas más comunes, y donde la importancia del liderazgo es determinante para la consolidación de una estructura ceñida al vasallaje.  La riqueza obtenida en estas campañas destructivas, es siempre distribuida por el caballero para motivar o premiar a sus vasallos, y aunque no sirve para incrementar la riqueza, su redistribución justa permite que el caballero ratifique su liderazgo.

Es en medio de este debate que el artículo del profesor Michael Harney,  “Economy and Utopia in the Medieval Hispanic Chivalric Romance” plantea una hipótesis que intenta solucionar esta tensión contradictoria.  Para Harney, la carencia de alusiones al sistema económico y al dinero en específico no demuestra que la economía en los textos sea primitiva en el sentido etnográfico, sino que estas novelas muestran una semblanza idealizada de una economía pre-monetaria o anti-monetaria.  De esta forma, la contradicción entre el esquema ilustrado en las novelas de caballería y el modelo económico real, sólo puede ser explicada en términos de lo que Bordieu define como la fuerza de la costumbre, y que está estrechamente ligada con la nostalgia por modelos anteriores o idealizados; la costumbre es una inercia mental que explica la existencia de mundos posibles sólo en la memoria y en la tradición.  Esta idealización del pasado compensa los imaginarios, pero conserva la idea de familia y vasallaje como fundamento de la sociedad.  El caballero habita un mundo mítico en donde existe una contradicción entre lo real y lo ideal, que trata de resolverse a través de la construcción de un modelo utópico.  En este contexto, la economía es únicamente el residuo de un modelo jerárquico, donde las inequidades están justificadas y donde se pueden ignorar los impedimentos propios de la creación de un núcleo familiar en el mundo real: matrimonio, economía del dinero, intereses burgueses y feudalismo.

Para comprobar esta hipótesis, el profesor Harney divide su artículo en cuatro partes.  En una primera parte, ofrece un panorama de los patrones económicos que regían el comercio y la vida en la Castilla del siglo XIV para, en una segunda sección del artículo, hacer un contraste con las dinámicas económicas de la novela caballeresca, donde liderazgo carisma y sentido utópico, van a ser los elementos principales que le permitirán articular las dos últimas partes del artículo.  En estos apartes, se detallan abundantes ejemplos de obras de la época, que le permiten concluir que en la novela caballeresca subyace una nostalgia por un tiempo inexistente, en el que el lector puede escapar de la realidad y subvertir los esquemas sociales que le niegan la posibilidad de ganar una posición social por sus acciones y no por su dinero.  La novela de caballería es, en otras palabras, un reflejo del estilo de vida idealizado de las clases aventajadas, a las cuales aspira tener acceso el hombre promedio.  En esta dinámica, es la literatura la que funciona como conducto para idealizar el imaginario político y económico, transformándolo en utopía; una utopía que está fundamentada en el aprovisionamiento de justicia social y en la importancia del valer individual para garantizar la construcción de un núcleo familiar.
